
Introducción:  todos  los
caminos llevan a Masferrer
Muchas de las personas que en los últimos años se han dedicado
a estudiar la historia del deporte y de la educación física en
España han constatado el mismo fenómeno: entre los nombres de
los  pioneros,  hay  uno  que  aparece  continuamente,  casi
obsesivamente, desde finales del siglo XIX hasta 1940. Ese
nombre, ese hombre, es Narciso Masferrer Sala (Madrid, 1867-
Barcelona, 1941).

Masferrer es una referencia obligatoria, central, en cualquier
intento de reconstruir y comprender la historia del ciclismo,
del  fútbol,  de  la  gimnástica,  del  motociclismo,  del
automovilismo, de la natación, del olimpismo, del atletismo,
etcétera, etcétera, en España. La cronología de su vida y obra
incluida en este número monográfico puede dar una idea de la
ubicuidad, la hiperactividad, la longevidad y la persistencia
de su tarea de apostolado deportivo. Esta se inicia en 1886,
cuando con apenas 19 años se estrena como periodista deportivo
en una publicación madrileña de la época, y tan solo se cierra
con su enfermedad y su fallecimiento en abril de 1941, poco
antes de cumplir los 74 años.

Hemos utilizado la palabra “apostolado” con toda la intención.
No se trata de una metáfora gratuita, ni de una hipérbole hija
de la admiración. Sus contemporáneos ya lo consideraron de
forma  unánime  como  el  apóstol  del  deporte  español,  y  lo
hicieron con pleno conocimiento de causa y de forma totalmente
justificada. Se puede decir sin exagerar que Masferrer dedicó
su vida (al menos en su faceta pública) a implantar y a
difundir la práctica deportiva en España. No por capricho o
por afición; ni siquiera por simple interés, dada su condición
de editor y periodista deportivo, sino por algo mucho más
grave y trascendental: para regenerar a España. Tal y como
suena.
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Nuestro hombre, como cualquier persona culta, inteligente y
sensible  de  su  época,  vivió  en  permanente  zozobra  por  el
destino  incierto  de  su  país,  a  la  vista  de  las  inmensas
carencias,  desequilibrios  y  tensiones  que  atravesaban  la
sociedad española de finales del XIX y primeras décadas del
XX. Una preocupación más que justificada, a la vista de cómo
acabaron en 1939 aquellos lustros de desastres coloniales,
inmoralidad  y  corrupción  política,  guerras  africanas,
alzamientos  militares,  tentaciones  dictatoriales,  violencia
social y tensiones territoriales.

En 1898, cuando se consuma la catástrofe final del imperio
español  de  ultramar,  Masferrer  tiene  32  años.  Él,  como
muchísimos  otros,  ve  venir  la  deriva  del  régimen  de  la
Restauración; intuye el desmoronamiento de la precaria paz
social;  presencia  en  primera  línea  el  surgimiento  del
catalanismo político; resiente profundamente las carencias de
una  sociedad  y  de  un  estado  miserables,  arcaicos,
semianalfabetos,  atrabiliarios,  dislocados  y  exhaustos.  Los
intelectuales  de  la  época:  Generación  del  98,
regeneracionistas, anarquistas, socialistas, etc., predicarán
múltiples soluciones para todos estos males. En contraste con
las diversas utopías políticas que proclaman ideólogos de uno
y otro signo, la propuesta regeneradora de nuestro hombre es
simple,  diáfana,  práctica  y  relativamente  barata:  hay  que
deportizar  España.  Tal  y  como  lo  ven  él  y  un  puñado  de
compañeros suyos de cruzada (la gran mayoría catalanes), la
implantación masiva de las prácticas deportivas proporcionará
la base para la regeneración física de una sociedad castigada
por todo tipo de enfermedades y por una altísima mortalidad, y
la cura para los malestares psicológicos que afligen a gentes
de todas las clases sociales. “Mens sana in corpore sano”,
predica  Masferrer  a  machamartillo.  La  redención  de  los
ciudadanos, palabra que aparece continuamente en sus escritos,
pasa  necesariamente  por  que  estos  abracen  el  deporte  en
cualquiera de sus modalidades, preferiblemente al aire libre.



En realidad se trata de una propuesta en plena sintonía con
las proclamas de los grandes impulsores del deporte en la
Europa  finisecular,  a  la  que  Masferrer  –sin  duda–  quiere
acercarse. Como Coubertin en las décadas de 1880 y 1890, por
citar un ejemplo, Masferrer cree sinceramente en la cultura
deportiva como bálsamo sanador de una sociedad que estima a la
deriva. Se trata, sin duda, de una visión ingenua desde una
perspectiva  social  y  política  amplias,  complejas,  pero  en
realidad  parcialmente  efectiva.  No  debe  confundirse  la
propuesta  sociodeportiva  de  Masferrer  con  una  utopía
redentista. En realidad nuestro hombre no era ni utópico ni
redentista,  sino  un  incansable  trabajador  que  aspiraba  a
construir una sociedad más justa y sana, más parecida a la
europea occidental del cambio de siglo. En este sentido, se
puede considerar que la victoria de Masferrer, aunque póstuma,
ha sido completa. Nuestro hombre soñó toda su vida con una
España deportiva de arriba abajo, es decir, desde la monarquía
hasta el más humilde de los obreros, cuyo síntoma principal
sería la presencia internacional del deporte de élite español
en pie de igualdad con el del resto de naciones civilizadas.
Misión  cumplida,  don  Narciso:  España  es  desde  hace  años
potencia deportiva global, y hoy en día en el país no hay
pueblo  mediano  que  no  tenga  polideportivo  con  piscina,
instalaciones en las que se ejercitan diariamente millones de
personas de ambos sexos y de todas las edades. Por no hablar
de  los  cientos  de  miles  de  actividades  al  aire  libre,
organizadas o no, colectivas o individuales, que tienen lugar
cada día por las calles, carreteras, caminos y montes del
país.

Si  aceptamos  de  una  vez  por  todas  que  el  proceso  de
deportización ha constituido un fenómeno material y espiritual
extraordinariamente importante para el país, y si constatamos
la centralidad de Narciso Masferrer en este proceso, llama la
atención el semianonimato en que se ha mantenido su memoria
hasta hace bien poco[1]. De hecho, este monográfico es el
primer intento de aproximarse a su vida y a su obra de una



manera más o menos sistemática. Se podrían señalar varias
razones para este olvido, empezando por la relativa juventud y
falta de pedigrí académico de la historiografía social del
deporte  en  España,  al  menos  en  comparación  con  el  mundo
anglosajón; pero también la propia trayectoria de Masferrer y
su significación (o falta de significación) política.

Tal y como apunta Xavier Torrebadella en su artículo recogido
en este monográfico, Masferrer fue “el amigo de todos”, en el
sentido  de  que,  fueran  cuales  fuesen  sus  convicciones
personales, siempre procuró mantenerse formalmente alejado de
cualquier  forma  de  lucha  política,  ya  que  siempre  creyó
firmemente que el deportivismo tenía que ser un movimiento
interclasista  y  no  partidista.  O  sea  que,  aparte  de
manifestarse sin estridencias como hombre de orden, enemigo de
toda  fórmula  rupturista,  y  de  alguna  corta  veleidad  de
activismo (concretamente en la facción democrática del Partido
Liberal liderada por José Canalejas), Masferrer se mantuvo al
margen de las luchas de partido de cualquier signo e intentó
mantener buenas relaciones con cualquier fuerza o proyecto que
pudiera contribuir a su ideal deportizador. Esta actitud no
beligerante  en  materia  política,  hasta  cierto  punto
oportunista, seguramente le salvó la vida al inicio de la
Guerra Civil, cuando por su condición de hombre de orden se
convirtió en blanco objetivo de la violencia revolucionaria
(véase el artículo de este monográfico sobre su actividad en
el ámbito del ciclismo). Y como hombre de orden que era,
durante el conflicto se decantó irremediablemente hacia el
bando franquista, el cual lo rescató en 1939 para liderar la
reconstrucción del ciclismo en España, papel que solo pudo
desempeñar  hasta  diciembre  de  1940,  cuando  la  enfermedad
determinó su retirada definitiva.

Una consecuencia de todo esto es que Masferrer haya tenido la
desgracia de que ninguna corriente política o ideológica lo
haya  reivindicado:  su  vinculación  con  el  franquismo  (y
anteriormente,  su  condición  de  monárquico  y  sus  buenas



relaciones con la dictadura de Primo de Rivera) lo han hecho
aborrecible  y  digno  de  olvido  a  ojos  de  las  diversas
izquierdas  españolas  y  catalanas;  y  por  otra  parte,  su
condición de catalán no catalanista, aunque al mismo tiempo de
madrileño de nacimiento pero de sensibilidad cien por cien
catalana, lo han invisibilizado a ojos de ambos nacionalismos
en competencia en Cataluña: el catalán y el español.

Conscientes  de  la  enorme  injusticia  de  este  olvido,  pero
también de la grave laguna que suponía para la historiografía
del deporte en España, un grupo de estudiosos e historiadores
del deporte decidimos aprovechar la fecha del 26 de abril de
2017, coincidiendo con el 150 aniversario de su nacimiento,
para organizar un seminario académico dedicado a su memoria.
La idea partió de uno de los más acérrimos masferrerianos,
Fernando Arrechea, y la iniciativa estuvo a cargo de quienes
esto firman. Fue así como el día indicado pudimos celebrar el
seminario en el Museu Melcior Colet de la Secretaria General
de  l’Esport  de  la  Generalitat.  Inauguraron  el  acto  Oriol
Marcè,  vicepresidente  del  Consell  Català  de  l’Esport,  y
Alberto Aragón, coordinador del Centre d’Estudis Olímpics i de
l’Esport  Joan  Antoni  Samaranch  de  Barcelona.  Presentaron
comunicaciones  en  torno  a  la  figura  de  Masferrer  los
historiadores  Xavier  Pujadas,  y  Xavier  Arranz,  de  la
Universitat  Ramon  Llull;  Xavier  Torrebadella,  de  la
Universitat Autònoma de Barcelona; Fernando Arrechea, doctor
por la Universidad Católica de Murcia, y Bernat López, de la
Universitat Rovira i Virgili. El acto contó con el apoyo de la
Càtedra URV-Repsol d’Excel·lència en Comunicació. El presente
monográfico recoge la mayoría de estas aportaciones, con el
deseo y la esperanza de que sirvan para colocar a la figura de
Masferrer  en  la  agenda  académica,  pero  también  (y  aunque
sabemos que esto es mucho pretender) en la agenda político-
ciudadana.
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[1] Seguramente la primera obra académica en que se reivindicó
la figura de Masferrer es el libro pionero de Xavier Pujadas y
Carles Santacana L’esport és notícia (Diputació de Barcelona-
Col·legi de Periodistes de Catalunya, 1997).


